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Hasta aqui hemos venido analizando los con-
dícionamíentos objetivos que en nuestra opiníón
operan en la profundidad y sentido de la eflcacía
que la televísión ejerce sobre el alma ínfantil.
Para ello nos hemos referido, en primer lugar,
al contexto general de la vida de famílía y de
la escuela (rendimiento), en los cuales coinciden
de ordinario el niño y la televisiŭn. Después ana-
lizamos las fases generales que caracterízan el
proceso de desarrollo psicológico y la proporcío-
nal y progresiva adopción de los elementos íns-
trumentales de «autoposesíón» y de percepclón
y entronque en el mundo de lo real: fundamen-
talmente palabra e ímagen. Fínalmente nos he-
mos referido ya directamente al problema de los
contenidos forrnatívos en la televisíón infantíl,
haciendo énfasís en los contenidos de carácter
intelectual y estétíco.

Continuamos en esta misma linea y nos vamos
a referir hoy a los contenídos morales y religío-
sos, con lo cual esperamos poder llegar a alcan-
zar el máximo nivel de profundidad en el tema.

Me gusta leer la sección de nuestras publíca-
ciones dedícada a cartas al dírector. 6uele en-
contrarse en elia un insobornable affi,n de since-
rídad. Es frecuente constatar la preocupación de
los padres y educadores por el problema de los
«programas tolerados». Televísíón Española, con
muy buen acuerdo, optó recientemente por adop-
tar una medida oríentadora: Cuando en el án-
gulo superíor derecho de la telepantalla aparece
un rombo blanco, léase: aProhibida para meno-
res de cátorce años.» Cuando aparecen dos, léa-
se: «Prohibida para menores de dieciocho años.»
Recientemente, y a propuesta de la Comisión
Asesora de Programas Infantiles, TVE modiflcó
esta calíflcacíón, exhíbiendo un rombo cuando la
produccíón televísada se cónsidera apta única-
mente para mayores de trece años, y dos rom-
bos para mayores de diecíséís. Esta diierencia
(dos años menos) se opína que no ímplica ín-
convenientes estímables y sirve, en cambio, para
uniflcar en lo posible el críterío de censura que
está en vígor en las salas de proyeccíón cínema-
tográflca. Bien. LY qué?...

Es un momento ínteresante. ; No hemos dicho
nada... alos catorce años» ! El desarrollo del niño,
que en la fase escolar o tercera ínfancía parecía
estacíonado, sufre en este momento una como-
eclosión violenta. El nífio escolar comienza ya a
sentirse dotado de las funciones genésicas. Son
las primeras manífestacíones, que denotan inma-
durez, pero que ímplícan una nueva probiemá-
tíca psícológíca y unas exigeneias especíales en
la normativa de su conducta. La raíz más pro-
funda es una nueva definición del «yo», acotado
ahora por una nueva referencia: el descubrimíen-
to del sexo contrario. Pero un descubrírniento
más emocíonal que aperceptivo.

No hay derecho a pensar, pues, que la sexua-
lídad del adolescente sea la misma que la del
adulto. Normalmente no lo es, y sí se nos pre-
senta ya como un producto histórico-ambiental
de la cultura occidental, que parte, sobre todo,
de la baja edad medía (1).
Esa valoración afectíva del sexo contrarío pre-

senta síntomas diferentes. El ídealismo sexual

de la fase prepuberal y puberal se rompe al pa-

recer, de pronto, como un espejo sobre el mo-

saico de la picardía.

Cuando aparece una escena más o menos eró-
tíca y frecuentemente basta con alusiones índi-
rectas o asocíaciones, ellos... sonríen o hacen
guíños con los ojos. Es una condena ínapelable
al hiPÓcrita mundo de los adultos «que lo sabían
y lo ocultaron». Es una condena ínapelable al
cruei y orgulioso mundo de los adultos que se
obstínan ínjustamente en seguír teniéndolos por
aníños». Recordemos Cukn verde era mi valle, o
Juegos prohibidos, o Mañana serk íarde.

La televisión no puede ni debe constituírse en
ínstrumento de educación sexual. Todo instru-
mento masíficante de ínformación y de cultura
(cine, radío, televísión) puede utilizarse como po-
síbílidad y opcíón para que los propios padres
y educadores afronten, sobre la marcha, la so-
lución del problema; a lo más podrán plantear

(1) ENGLIB, O, S., y PEexsox, G. H. J.: Problem¢s de
la coltducta hunaana. Luis de Caralt, Barcelona, 1959, 192
y siguíentes,
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un caso concreto, como ocurre con las obras cí-
tadas, y sobre él orientar la acción pedagógica.
Pero sería extraordínaríamente vidrioso el que
se íntentase dírectamente la educacíón sexual
de los níños por medío de teleprogramas destína-
dos a ellos. La educación sexual exige un trata-
miento dírecto, inmedíato, indivídual, proporcio-
nado al desarrollo mental, orgánico y afectívo de
cada niño y reclama como presupuesto esencial
un clíma de compenetración entre educador y
educando, que solamente es posíble en el diálogo
personal, por lo general, con los padres o el sacer-
dote, y por este mísmo orden. Una radícal sin-
cerídad y una honda compenetración como la
que aquí se requiere no es posibie imponerla ní
improvisarla.

A ellos no, pero a los padres si. La televisión
está en c o n d i c i o n e s extraordinarías de poder
abordar ante los padres y educadores este grave
problema. Va en ello toda una línea general de
conducta posterior en la vída de los adolescen-
tes. En la fase mágico-símbólíca y, sobre todo, en
la escolar, subsisten los rudimentos de una cu-
rtosidad sexual, localízada en padres y hermanos
y de carácter puramente cognoscítivo. En la ado-
lescencía esta curiosidad es sobre todo activa. 81
hasta cierto punto puede consíderarse pasíva, lo
es únicamente en vírtud de ciertas fuerzas inhi-
bítorías que actúan negatívamente: timidez pu-
beral. Ambas característícas psícológícas darán
paso, con la inhíbíción de los padres, a posibles
desviaciones: la curíosídad exagerada al avoyeu-
rismoa, por ejemplo; la tímidez puberal al auto-
erotísmo o la homosexualidad.

No es raro que en la prímera fase de la ado-
lescencia el niño sufra una aofuscacíón de amorw.
Cree estar enamorado de la bonita Maricruz; en-
rojece cuando llama a la puerta la níña de los
ojos negros, y, sín embargo, su amor es más fíc-
tícío que real. En esta época el niño más que
enamorarse de personas se enamora de estereoti-
pos. Es el momento de la admiracíón por las
grandes estrellas de la televísión o del protago-
nísta de la película de aventuras. No importa
que las personas continúen en el mundo de lo
inaccesible. La telepantalla está allí; allí cerca;
tan cerca como para pensar que se trata de a1Ko
más que de puros afantaseoss amorosos, posíbles
tambíén y hasta frecuentes en esta fase evolu-
tíva de su proceso psícológíco. Se trata del fenó-
meno que E. Tarroni ha bautizado en el caso de
la televísíón con el nombre de adívísmoa (2).

En la fase escolar (seis a díez años), la diná-
míca de la personalidad acusa como caracterís-
tica fundamentai una act!tud de oposíción fren-
te al mundo de los adultos. En realídad los orí-
genes de esta actitud se remontan a la fase má-
gtco-stmbólica, pero no alcanza su formulación
deflnítiva en el ámbíto psícológíco hasta la ado-
lescencia. El adolescente, que ya no se resigna a
ser nifío, prolonga la que Alfred Adler llamó «fase
de la terquedad:, que aflora frente al mundo de

(2) TARRONI, Evelina : Los niño^, la radto y la televi-
^i6n. Ed. Studlum de Cultura, Madrld, 1982.
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los adultos en forma de agresión y mimetismo,
dando lugar a una de las crisis más hondas y
caracteristícas de esta etapa evolutiva: la crisis
de la emancipacíón. En efecto; el niño, que venía
aceptando respetuosa y sumísamente las correc-
ciones y hasta castígos de los padres, sorprende
un buen día a su madre, que se irrita y se deses-
pera porque su hijo le ha levantado la mano
amenazándola, o ha salido a la calle sin darle
el beso acostumbrado, o se atreve a negarle la
palabra, o ha llegado incluso a profer!r palabras
ínsultantes. !Qué horror!... Quizá a la madre le
cuesta incluso sus lágr!mas y aquel día hay en
casa un dísgusto serio. 81n embargo, quizá sírva
a la madre de consuelo el saber ahora que su
híjo no se rebela contra ella personalmente, ni
contra su padre, ní les ha perdido el cariño; casi,
si me apuran, ní les ha perdído el respeto. ^on
las manifestacíones violentas de una actítud ca-
racterística: la rebelión contra el principío abs-
tracto de autorídad, cuya presentacíón más vísi-
ble en este caso son ustedes, sus padres. Es el
prímer dolor y gozo de una personalídad psicoló-
gíca que está fraguando defin!tívamente.

Con él suele coincídir y alternar otro fenóme-
no semejante. Es el momento del primer pitillo,
el que mejor sabe, a hurtadillas. Pero quede bíen
claro que no es el tabaco el que sabe bien; se-
guramente el muchacho después no será fuma-
dor; lo que le sabe mejor, su mejor nicotína, es
el contenido psícológíco de este prímer adelanto
hacía la edad adulta. La imitacíón del adulto
en algo tan ínocuo como es el fumar o en algo
tan pelígroso como son las prímeras experíencias
sexuales accede cargada de valencias psíquicas
que obedecen a una sola razón: la protesta enér-
g!ca frente a todo lo ínfantíl. El adolescente
quiere reaflrmar vísíblemente su condícíón de
adulto, y no encuentra otro sistema que ímítar-
lo (mímetísmo).

Es el niño-problema, la aedad del pavo>, las
crísís en los estudíos, la desgana, la apatía apa-
rente y la íntemperancia. No tolera el muchacho
que sus padres le controlen las compafiías, ní le
ímpongan horaríos de salida y entrada, ní le
vígilen por el ojo de la cerradura, pero en cambio
exígen una protección económica, acompañada
siempre por su parte con acervas crftícas por la
aexígua cuantía de las subvenciones familiares».

Estamos centrados de lleno en la crisís de la
emancípacíón, que alterna momentos de hosque-
dad y protesta con oasís de ternura y docilldad.

En este período no tíene sentido alguno la ac-
títud paternal íntolerante que pretende reducir por
la fuerza toda esa explosíón psicológíca del mu-
chacho. ^Para qué?... El camíno no es ese. Vuei-
van atrás. No se alarmen. Traten de compren-
derlo; colóquense junto a él. Este período, de
gran ríqueza bíológica y psícológica, pasará in-
defectíblemente; las aguas se remansarán. Será
el momento en ei que su ayox vaya iraguado en
una concíencía psícológíca perfecta, que quizá
ustedes, con su mejor !ntenc!ón de papás íntole-
rantes, han corr!do el ríesgo de ínvalidar.
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La orientacíón y el sentido de la ínfluencía que
la televisión ejerza en la concíencía psícológíca
del níño ha de producír sus impactos también
en su conciencía moral.

Los preceptos de la moral crístíana, lejos de
ser símplemente formales, se refleren dírecta-
mente al valor moral básico en su plenitud cua-
lítativa. Los dos grandes princípios uníversales
-aamor a Díos-amor al prójímo»-son la antí-
tesis resuelta de todo aiormalismox, prescriben
toda la esencía de la moral y se refleren a la
respuesta básíca y absoluta a los valores onto-
lógicos del hombre, de cada hombre aimagen de
Diosr y en acomuníón con Díoss.

En la moral crístíana no tíene sentído una
normatíva de actitudes períféricas o sociales, que
no afecten a la propia constitucíón del ser hu-
mano, ní tíene cabída la ley aséptíca, ni el pre-
juicío social. La ley crístiana en el orden moral
sígue síendo la nueva ley de San Pablo, ínsepa-
rable de la economía de (3racía y del Nuevo Tes-
tamento.

Sólo en la medída que la televisión vaya en-
sanchando el área de la conciencía psícológica
del ayo» y el ano-yox, mediante una evolucíón
en la capacidad estímativa y valorativa del níño,
se podrá hablar de un desarrollo de la conciencla
moral. La pedagogía de la concíencía moral exí-
ge un cabal equilibrío de dos iuerzas subyacen-
tes: los presupuestos nocionales del jutcio que
sean capaces de dar al níño una versión exacta
del contenido y sentido de la tendencía del acto
humano (nocíón exacta del deber, del derecho,
de la propiedad, de la justícía, del sacrífício...)
y la adopcíón en el ámbíto de la responsabtlidad

personal, que enriquecerá su auténtica persona-
lidad Asicológíca y moral (naturaleza de la ten-
dencia: acto libre). No creemos al niño esquemas
asflxiantes; ayudémosle a bracear líbremente en
el mundo de las relaciones. Sumínistrémosle en
dosis precísas una consístencia racional y lógíca
a sus propios argumentos. Sírvámosles de lazarí-
llo, pero solamente en la medída en que lo ne-
cesítan. Es imprescindible la adopcíón responsa-
ble de las propías ácciones.

De lo contrario, la televisíón nos daría una
versibn monstruosa del niño: un niño fabricado
de prejuícíos, residuos mímétícos o presíones psí-
cológicas mínímízantes. Ese sería el cuadro pavo-
roso de lo que Le Figaro Lttteratre llamó aNiños
televisivosx o aNíños topon, sombras ambulantes,
muñecos de guíñol. La televisíón podría avana-
gloriarseA de que en lugar de una moral autén-
tica habia enseliado a los niños una mogígate-
ría victoriana.

La Iglesía, que desde el prímer momento ha
comprendido la ímportancía extraordinaria de la
televísíón en orden a la difusibn de la verdad
religíosa, prácticamente no ha tomado parte ac-
tíva todavfa en lo que se reflere a los contenídos
relígíosos de la televisión ínfantíl, límitándose
en este ámbíto al aspecto negativo de la censura.

Antes de presentar conclusíones, en lo concer-
níente a la ínfluencia de ta televisión en el des-

arrollo de la relígíosidad en el niño, debemos ha-
cer tres observaciones:

al Todas las investígacíones son de origen
alemán, inglés o americano. Es en estos países
donde más avanzada se encuentra la ínvestíga-
ción psicológica, pero están prohibidas en ellos
las encuestas de tipo religíoso. Ambos factores
marcan su ímpronta en el método empleado para
el análisis del hecho relígíoso, que debe tenerse
en cuenta al evaluar los resultados.

b) Posteriormente comenzaron las investiga-
Cíones en los Aafses latínos, pero los primeros
psicólogos apenas se preocuparon del hecho re-
ligioso en el conjunto de la vida psfquíca.

c) Por otra parte convíene advertír que no es
posíble contabílizar la acción sobrenatural de la
gracia (aSpíritus ubí vult spiratb) ni puede con-
trolarse la acción de Dios, estableciendo una de-
pendencia de cuadro alguno psicológíco o bíoló-
gíco. Se trata, pues, de una actívídad, decísiva
en la evolucíón del hecho relígioso, pero riguro-
samente incontrolable e ínconstatable.

Se da, sin embargo, en el hecho religioso un
valor constatable, que depende de su carácter
rítual. Es el que L. Beírnaery denomina asim-
bolismo relígíoso». El símbolísmo relígioso, según
él (3), ímplíca siempre un doble sentido: por una
parte, un sígníflcado transcendente, por cuanto
revela, mediante la fe, el misterio divíno; por
otra, sígue síempre en relación con la áfectivi-
dad humana, de la que procede en cuanto asen-
timíento^ y en la que continúa arraígándose.
Restableciendo la normalidad afectiva, el psíco-
análisís contríbuiría a líberar la fe de las apro-
yeccíones parasitarías^ que atañen a los símbo-
los religiosos.

Para la evaluación de resultados suele utilizar-
se un triple método: recuerdos ínfantiles, ob-
servación dírecta del níño y experímentación,
fundamentalmente a base de encuestas.

Según la tercera de las diflcultades expuestas
(sub c) no podremos índucír una normatíva ge-
neral del desarrollo del hecho relígíoso en el níño,
pero podremos deducír cuáles son sus manifesta-
ciones psícológícas, habida cuenta de su simbiosís
con la afectivídad humana, lo cual nos permití-
rá elaborar unas reglas pedagógicas para la edu-
cacíón del niño a través de la televisión y la for-
mación de su conciencía moral del hecho relígío-
sa. Analicemos, pues, las manífestacíones del «he-
cho religíoso».

En la primera fase de la vída del niño (desde
su nacimiento hasta los dos años cumpiidos:
.fase motórica) no exíste posíbilidad alguna de
experiencía ní manifestación del hecho relígíoso.
Solamente al flnal de este período pueden obser-
varse los primeros cornienzos de la oración in-
fantil. El níño aprende de labíos de su madre el
nombre de Díos, pero su relígíosidad se encuentra
radicalmente anexíonada y dependiente de la re-
lígíosídad de la madre. No exísten estudíos cíen-
tíflcos que hayan analízado el contenido de esta

(3) Varios : Psicoanálisis y conciencia ntoral. Studium
de cultura, Madrid, 1949, 77.
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<oracíón> ínfantíl, que se reduce práctícamente
a una repetición automática de la madre. Hasta
aquí nada tíene que hacer la televisión.

La oración infantíl, en su sentído propio, co-
míenza a delinearse en la segunda fase (de los
dos a los cuatro años) de la e t a p a mágico-
simbólica, que abarca hasta los seis años. Se
trata, sin embargo, de una oración antropomór-
iíca, con su imperío absoluto de la afectívídad.
Depende todavía demasíado del ámbito familiar;
pero el níño, en el cual ha hecho su aparición
el fenómeno del lenguaje, se encuentra ya capa-
cítado para implorar a Dios y pedirle <cosass
muy concretas y partieulares (4). Para él no
existe todavía la posíbílídad de la abstracción.
Dios es así, tal como lo encuentra dibujado en
su cartílla o en sus cuentos o en sus cromos.
La oración es una especie síngular de sus juegos.
Su sentimiento relígíoso se ídentifíca con el pla-
cer que le proporciona el ver en la televísión
a los Reyes Magos con sus, camellos, escuchar
las canciones de los pastores, ver a la Virgen
o colocar el Belén, con los papás, sobré la mesa
del comedor. En esta etapa la televisíón está lla-
mada a ejercer un ímportante papel con la po-
sibílidad de representar visíblemente el místerío
religioso. La pantalla constituye una revelación
mágica que le subyuga y le convence.

La televisíón ha llevado muy pocas experien-
cias a este nivel. Conocemos la emisión de la BBC
títulada <El hombre de la maceta de flores^ para
níños de dos años, pero la verdad es que de ordi-
narío se queda en la perifería del problema.

Se caracteriza esta fase mágíco-símbólica por
una ínexorable referencia a lo concreto. Sus dos
características fundamentales (realismo intelec-
tual y anímismo> llevarán ai níño a identíficar
toda posible paternídad con la úníca encarna-
cíón vísible que le resulta accesible: la fígura
de su propio padre. Cuando se advíerta al niño
que Dios es su Padre, esta noción se le impondrá
con su místerio de dolor y su misterio de gozo.
La relacíón del niño para con Dios se presentará
inmedíatamente como una relación afectiva. Pero
dentro lleva el plomo de la límítacíón. Ei níño
no puede remontarse todavia a la trascendencía
e identificará por completo a Dios con su padre.
Sí la televísíón explicase este concepto ai niño,
debería partir de su pensamíento todavía pre-
lógico y aprovechar toda su orquestacíón mági-
ca para llevar a él la impresíón de la trascen-
dencía y la perfección de la paternidad dívina
en ei orden del ser y en el orden del obrar. A 1:-
televisíón no le resultaría dífícíl. A los padres
práctícamente imposible.

Para el niño, en la fase mágico-simbálica, la
oración es una consecuencia ya de sus necesi-
dades personales.

Síente uno la recóndita emoción de nuestras
pequeñas cosas grandes, cuando vuelve a los
líbros, a los felíces líbros, ajados ya de malos
tratos y zumo de naranja. Se tambalea en la prí-

(4) MANKELIUNAS, M. V. : Psicolopta de Ia relipiostdad.
Relígíón y Cultura, Madríd, 1961, 215 y ss.
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mera hoja la trémula y borrosa caligrafía, que
constata la presencia en públíco, de nuestra con-
ciencía religiosa: <Virgen santa, Virgen pura, haz
que me aprueben en esta asígnatura.r Después...
lo de estudíar será lo de menos.

La radical indefensfón del ser humano va en-
contrando argumentos consoladores en el des-
pliegue de su conciencia psícológíca. En su refe-
rencia a lo relígíoso se dará en el recurso a lo
sobrenatural (bajo formas encarnadas: el Padre-
Díos o la Virgen-Madre) en tanto que represen-
tan un remedío para sus necesidades y sus pro-
blemas. Pero el níño no está todavía en condi-
cíones de adoptar una responsabilídad frente a
sus propías acciones. Carece todavía de concien-
cia moral. Está apuntando solamente, pero no
aparecerá perfilada hasta los trece o catorce
años, por regla general.

Antes de la pubertad, el níño acepta las prác-
ticas religíosas sin dificultad alguna, de la auto-
rídad paterna. Diríamos que la religiosídad del
niño hasta esa edad es una relígíosídad de auto-
ridad, de costumbre o de memoría, lo cual equí-
vale a decír que lo relígíoso advíene a su perso-
nalidad (sí puede hablarse de personalídad) como
algo externo y accidental. Pero la llegada a la
pubertad supone un cambio esencíal. Es el mo-
mento de las reivíndícacíones violentas. El niño
trata de establecer su relacíón personal con el
ambiente círcundante.• Ei argumento de autori-
dad o de costumbre pierde consístencía. Se van
desarrollando sus ideas y crece en proporclón su
capacidad critíca, lo cual le lleva inexorabiemen-
te a una revisión de la conducta pasada y a la
adopción de una postura de reserva, o de franca
crftica. Le m o 1 e s t a n extraordinaríamente las
práctícas religíosas famíliares, por lo que tíenen
de ínhíbíción forzosa de su líbertad y de pro-
longacíón injustíficada de las condicíones de su
relígiosídad. Y lleva razón, en parte. Se amplía
notablemente el marco de su personalídad en el
encuentro con el mundo.

Si la infancia consístíó en un esfuerzo de
adaptacíón al ambíente físíco, la pubertad es un
esfuerzo denodado de adaptacíón al ambiente
socíal. Si vuestra familía es de las que todavía,
gracias a Dios, rezan el rosario diariamente,
hacedme caso. Cuando dígáis: a^Apagad el tele-
visor !... i Vamos a rezar el rosario !», miradle a
sus ojos. Veréis en seguida alborotarse las olas
de su tormenta psícológíca.

Ha hablado J. Marc Oraíson (5) de un sentí-
míento religíoso de angustia, tratando de esta-
blecer que el equívalente psícológíco se parece
mucho al <miedon. Aunque no sea el térmíno
adecuado, dice, <es el nombre que mejor equivale
a esa realídad víva, a esa actitud afectíva del
níño, ante la vida y el mundo^.

Habla Craíson de tres desvíaciones fundamelí-
tales del sentímíento relígíoso, que crístalizan en
tres actitudes:

(b) ONAISON, J. Marc.: Psycholopie du sentiynent re-
ltgieux. 8emanas de los íntelectuales catblicos, 9-16 no-
viembre 1960. Perre-Horacy, Parfs.
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a) ACTITUD MOAALISTA-LSGALISTA. - La religión
se identítica de hecho con una observacíón legal
(Zfarísaíca?) de los preceptos, con grados y ma-
tices diversos.

b) ACTITUD PAOGRE$I$TA,-La relígíón se mues-
tra como un conjunto idealizado de valores, acce-
sibles al esfuerzo personal, pero inconcretos e
índefínibies.

c) AcTITOD IxTaGAISTA.-La religión se estima
en cuanto esquema cerrado, adscrito a la vída
atectiva, sin conveniencia alguna de evolución.

Oraíson atribuye a cada una de las tres actl-
tudes unos rasgos singulares y característicos del
sentímíento relígíoso de angustía:

A la actitud moralista-legalista corresponde el
m4edo a1 otro; a la actítud progresista corres-
ponde el miedo al ,fracaso; a la actitud integrista
corresponde un miedo pavoroso a la libertad.

A mí se me ocurre que la aparíción de los rom-
bos, en efecto, viene a sígniflcar: cProhibido para
menores de dieciocho años.y Y yo me pregunto:
tNo pensará el joven a esa edad que los rom-
bítos son un nuevo capítulo de las «ordenanzas>
morales de papá, mamé,, o..., lo que seria peor
todavía, «de los curass?... ZNo estaremos alimen-
tando esta desviacíón que Oraíson llama eactitud
legalistas?... LNo estaremos echando la leña al
fuego psicolbgico del «miedo al otro>, al acotar
preceptívamente la <zona líbre de los otros pro-
híbida para mí^r?... No es fácíl que el joven tole-
re esas ímposiciones de papá a los dieciséís años,
con la misma docilidad que a los trece o catorce.
Dos rombos son ya muchos rombos. Yo -no digo
que no hagan falta. Yo no digo que no sean útí-
les a los padres, para orientarles en cuanto al
contenído de la obra que seguidamente se ha de
televisar. Dígo solamente que cuando no ha pre-
cedido una auténtica formación moral del ado-
lescente, cuando el adolescente ha llegado a los
quínce, diecisés y díecisíete años sin que el padre
se haya atrevido a abordar de irente los proble-
mas de su híjo, dos rombos en el televísor tíenen
mucho sentído (desde el punto de vísta de los
aduitos), pero mucho me temo que no lo tengan
tanto desde el punto de vísta del níño y el ado-
lescente, necesítados de una verdadera educacíón
moral y relígíosa.

Estoy seguro de que los célebres arombos^ han
dado ocasíón y seguírán dándola a muchas ín-
tranquílidades de concíencía. No es nada fácil
poder imponer el padre su autorídad para que
los hijos obedezcan automáticamente y dejen de
presenciar la televisíón. En todo caso el padre
y la madre se preguntan: ctHasta qué punto
obligará esto en concíencia?^ «LPodrá hacerles
dafio de verdad?n...

A1 joven le ínteresa saber (y a los padres tam-
bíén) que el rombo no es un salvoconducto de
segurídad moral. En rígor, el adolescente y el
joven deberi percatarse de que los verdaderos
y auténticos censores de sus actos deben ser ellos
mismos. Ni síquíera sus padres. Este princípío
encontrará tierra abonada en el afán desmedido
de líbertad y emancipacióri que posee el hombre

a esa edad. ! No l... i De tus actos, debes cuidar-
te tú!

Ahora bien: Ten en cuenta que todos tenemos
la grave oblígacíón de evítar las ocasiones pró-
xímas de pecado. Es un princípio de la ley natu-
ral. Los rombos son, por tanto, como uno de los
semáforos que te encuentras en la calle. Te dícen:
c i Cuídado 1... ^ Pelígro !...s En términos generales
la próxíma emísíón constítuye para tí un peligro
próximo...

La obligatoriedad de los rombos no proviene,
, por tanto, de una autorídad legislativa ni pre-

ceptíva, puesto que quíenes establecíeron esa
censura no la poseen sino de la ley natural, que
prohibe exponerse sin necesídad proporcional a
un pelígro de pecar.

En rigor, sabed, por tanto, padres, que no os
toca, ní os corresponde el ejercer una prohíbi-
cíón estricta y autoritaria de los programas que
deben presenciar vuestros híjos. Los auténticos
censores son ellos. 'No digo que debáis ejercer
la autoridad. Me reíiero al elevado precío que a
esta edad suelen pagarse los alardes de ella.

Sin embargo, conviene advertir algo importan-
te. El níño, como hemos afírmado anteriormente,
propende necesariamente a considerarse un hom-
bre, sobre todo en la pubertad, momento en el
cual justamente es más necesaría la vigílancia.
aA mi no me hacen daño esas cosass... os dirán.

81 conocéis a vuestros hijos ( y debía ser asi),
estaréis en dísposición de saber hasta qué punto
revelan sus palabras la verdad. Si se os escapa
su formación moral, porque no ha venido prece-
dida de un clima entrañable y de una gran com-
penetracíón con vuestros híjos, lamento y pre-
sumo que los dichosos rombos os van a dar mu-
chos quebraderos de cabeza y, además, no van
a servir para nada positivo, sino para aumentar
en ellos la curiosidad, la desconfíanza, la agre-
sívídad y la separacíón con vuestro mundo de
adultos.

81, por el contrarío, sabéís hasta dónde llegan
poco más o menos los limítes de su formación
moral (no es dificil para un padre atento y solí-
cíto en la educación de sus híjos), tratad de límar
asperezas; no impongúís vuestra autoritaria de-
císíón (porque, además, no tenéis derecho). Tra-
tad de ir acostumbrando a vuestro hijo a afron-
tar responsablemente la líbre decisíón de sus
actos. Níngún inconveniente existe en que vean
programas no tolerados si. sobre esos presupues-
tos se puede presumir que a él en concreto no
le van a hacer ningún daño. Pero aqui no caben
hipótesís, ni alegrfas. Ese díctamen debe venir
corroborado por la experiencía y por el cabal
conocímiento de su conciencia moral. Para un
muchacho de catorce, quínce o diecíséis años es
demasíado fácíl decír aA mí no me hacen daño
esas cosasx.

Síempre existe un procedimiento de garantía:
ver la televísíón con vuestros hijos y hacer un
tema de díálogo.

El mísmo criterio debéís tener en lo concer-
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niente a las lecturas de vuestros híjos (6) cuando
se trata de líbros que no están condenados o pro-
hibidos por la Iglesía. La Santa Sede y los ordí-
naríos poseen facultad para prohíbír en forma
absoluta la asistencía a determínados espectácu-
los. Más aún; de hecho han ejercído en díversas
ocasíones esta facultad. Pueden también dele-
garla, otorgando a las decísiones de la persona
en quien deleguen un auténtico valor prohibítivo.
En este caso, la obligatoríedad de esas decísiones
es paralela al valor y oblígatoríedad del Indíce
de Líbros Prohíbídos.

^ Pero este no es el caso de las Comísiones Na-
cíonales de Censura de Espectáculos (caso de la
televisíón) que se limítan a díctar normas oríen-
tadoras. En el primer caso las prohibícíones tie-
nen fuerza de decreto y peca mortalmente quíen
cometa una transgresíón de esas normas, aunque
para él no constituya pelígro alguno el líbro que
lee o el espectáculo que presencia. En el segundo
caso, en cambio, la cpresunción, como dícen los
moralistas, cede paso a la verdadz. Es decir:

(8) Cfr. C}Aacfn Ju^áxaz, Jesús : Lua en las antenaa.
I. Deontolop{a de la empresa rad{o>ónica. Naturalaxa y
obl{pator{edaal de la cenaura. ird. Euraméríca. Madrid,
18b7, 280 y s9.
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basta una simple razón de esparcímiento o díver-
sión para exímír de pecado grave a quíen cometa
una transgresíón, a condicíón de que para él
no constituya pelígro de pecar y evite con su
conducta toda clase de escándalo.

Es, por tanto, un valor orientador y dírectivo,
no preceptívo, este de la censura de televísíón
y de espectáculos en general, sí bíen sus decisio-
nes vienen avaladas y garantízadas por el juicío
de personas competentes, experímentadas y reco-
nocidas... Cuando ellos dicen que para sus hijos
constítuye un pelígro... por algo será. A1 menos
piensen en serío sí no llevarán razón...

A modo de epíloguillo cerramos esta parte, en
que hemos venído analízando el influjo de la
televísíón en la vída psícológíca, mental, moral
y relígíosa del níño. Cerramos, con las mísmas
palabras con que rTelevisión Españolaa cíerra
cada dia sus programas de noche: ^Recuerda:
Dios te dístinguíó con el don excelso de la pater-
nídad natural. Con la televísíón enséñale a ser
hombre y a ser hijo de Dios. Es el único testi-
monio de gratitud que Dios ácepta de tus manos.^

(Continuará.)


